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REVISTA LITERARIA, MORAL Y RECREATIVA,

CON LA APROBACION ECLESIASTICA

Y  B A J O  L A  D I R E C C I O N  D E

i-

ENRIQUETA LOZANO DE VILGHEZ,
G R A N A D A : R ED A CC IO N  Y  AD M IN ISTRACIO N , D AR R O  DEL C AM PILLO  1 5 .

8o pabllc&rio aoTenta y »oif üíimerfs al año, conteniendo aríícnlos de costombrea, noTelaa, poesías y cuento 
.Juffuemoa apropdslto para la instracclon religiosa, la enseBanza y  el recreo.—Los pagos podrán hacerse dit cta- 
Oftate á esta admlnlatraclou en letras del giro mfitao, y  en los puntos donde no las haya en sellos de comuulcaclcnea
ÍBÍo solamente do veinte y  cinco céntimos de peseta.—Suplicamos á Jos señores que quieran suscribirse que is 

amos el aviso, marquen bien sn nombre, pueblo do su residencia y  provincia á que pertenece.—El precio’de sus- 
rSleiOB «■ el de DOS reales mensuales eu toda España. Ultramar y extranjero CUATRO, franco do porte

S U M .A P J O .
D primor año de matrimonia, por Ángela Grasal.— 

Glosa del »Yo ¿para qué n ci?, poesía, por Lope de 
Vega.—¡Hay más allá! novela por Enriqueta Lozano 
deVilchez.—Carlota, por X .—De la instrucción de 
las mugeres, por el coudo de Fabraquer.—Corres- 
pondeoeia.

EL P R IM E R  AÑO DE M A T R IM O N IO .

C A R T A S  k  J U L IA .

Continuación.

¿Ves cuan útil es que la mujer tenga su 
parle en el consejo?decía la abuela sonriendo; 
siendo la mujer el com plem ento del hom bre, 
Dios la ha dotado de aiuellas cualidades que 
á éste le faltan, y si por un lado están la ra­
zón, la prudencia y el ap lom o, por el otro se 
hallan la viveza de pensamiento, el instinto de 
lo maravilloso y el arrojo del entusiasm o, pa­
ra que de la reunión de estas distintas cualida­
des salgan la luz y la arm onía.

Tú eres la razón, que calcula, pesa y m e­
dita; nosotras el estímulo que te arrastra, y 
hace que no sea infructuoso el trabajo de tu 
mente, venciendo [la irresolución y la co­
bardía, que le  detiene en m edio de tu cam ino.

Llegam os á la nueva posesión, que consti­
tuía un vallecilo, dividido en dos por la cor­
riente d d  rio. Parecía un canastillo de flo­
res, entre las cuales se escondían jugueteando  
mil arroyuelos deliciosos, y  algunos árboles 
copudos daban asilo en su ramaje á los pin­
tados pajarillos. Aquel lugar era tanto m ás be- 
lio , cuanto estaba circuido com pletam ente por 
altos peñascales, que se elevaban en anfiteatro 
escondiendo su cima entre las nubes.

Allí alm orzam os, debajo de una encina que 
parecía proteger á los dem ás arboÜIlos con su 
sombra venerable. Pero ;ay ! aquel cuadro gra­
to y apacible, fué sombreado repentinamente 
por tres figuras hediondas y salvajes, cuya es­
cualidez contrastaba con la espléndida abun­
dancia da la naturaleza y  la magnificencia del 
cielo.

Eran tres m endigos; pero tres mendigos
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tales com o únicamente se conocen en los U r ­
des. Una m ujer, un hom bre y un niño, cuyos 
■vestidos andrajosos se reducian á un pedazo 
de piel de cabra, ó  á un costal viejo de los 
que sirven para hacer el aceite, y esto con tal 
escasez, que apenas cubrían lo m as preciso 
del cuerpo. Ninguno de los tres llevaba zapa­
tos, y  sus cabellos en desorden daban una es- 
presion casi feroz á su tostado rostro.

Aunque estos encuentros son tan com unes 
en los Urdes, confieso que tuve m iedo; pero 
del m iedo pasé á la com pasión, viendo los 
ojos de los tres, fijos ávidamente en nuestras 
provisiones. Por un arranque del corazón, c o ­
gí m i parte de almuerzo y  corrí á ponerla en 
sus m anos callosas y ennegrecidas. El hom ­
bre y  el niño, no com ieron, devoraron; pero 
la m ujer, después de haberlo llevado á sus la­
bios, lo  guardó, suspirando, en su zurrón.

— ¿Para qué lo guardas'' p regu n tóla  abue­
la.

— Para m i m adre, que está enferma, y  no 
puede salir de casa.

— ¿Vives m uy léjos?
— Ahí, detrás de aquel encinar.
— Pues com e, y luego  irem os contigo, y la 

llevarem os todo lo  que nos sobre.
La mujer se puso é com er tan ávidamente 

co m o  sus com pañeros, y apenas nos dió las 
gracias, porque es tal el embrutecimiento de 
estas pobres gentes, que solo obran por ins­
tinto.

¿Hubieras tú creido, .Julia, que á tan corta 
distancia de Madrid, existiese una com arca, 
cuyos m oradores únicamente pudiéramos so ­
ñarlos colocadosen las estampas de la Sil)eria, 
ó en alguna isla salvaje y desconocida? Y  sin 
em bargo, es cierto. Mañana te haré una pin­
tará fiel de su miseria y del abyecto estado en 
que se encuentran.

X X X I .

Mientras Eduardo y Antonio recorrían y es­
tudiaban el terreno, nosotras seguim os á los  
mendigo.s, no sin m iedo por mi parte; pero la

abuela marchaba con tal seguridad que pronto 
recobré la confianza.

Atravesam os el encinar, y en el hueco que 
formaban d os peñas, vim os una especie de , 
subterráneo sin divisiones y sin m as luz que 
la que entraba por la puerta. Esto era lo que 
aquella mujer babia llam ado pom posam ente  
su casa.

Entram os. Allí no habia ni m esa, ni sillas, 
ni nada; en un rincón ahum ado algunos en­
seres de cocina, en el otro un batan, de los 
que sirven para hacer el aceite y sobre el cual 
estaban tendidas algunas hojas de helécho. 
Esta era la cam a.

Acurrucada en un rayo de sol que penetra­
ba por la puerta, una anciana daba vueltas 
entre sus m anos descarnadas á las cuentas de 
un rosario.

Aquel cuadro tenia a lgo  de tan sum am ente  
aflictivo, que helaba y  com prim ía el corazón.

Pero lo dem ás, no creas que aquella casa 
form ase la escepcion, pues vista una de U r­
des, se ven todas; iguales subterráneos, igual 
desnudez, idéntico abandono.

Pero conform es con su m odo de vivir y sin 
ninguna civilización, sus habitantes se resisten 
á m ejorar de condiciones, se burlan de todo  
aquel que intenta reform ar su casa, vestido y 
fortuna, y es tal su em brutecim iento, que p re ­
fieren sus barrancos y chozas, sus andrajos é 
indigencia, á las com odidades que anhelan 
poseer todos los séres racionales.

Mira de cuánta magnitud era la empresa  
intentada por la abuela!

Esta se sentó sin ceremonia sobre un tron­
co de encina, que hacia sin duda las veces de 
sofá, y yo m e senté á su lado.

La vieja del rosario levantó la cabeza, y 
nos m iró fijam ente.

— .lesus! exclam ó la abuela, ¿eres tú , Mar­
garita?

Al oir aquella exclam ación, la pobre mujer 
se levantó tam baleándose, y  corrió á refujiar- 
se en el fondo de la choza.

fC o n í in w r d .J

A ngela Orase!,
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G L O S A  D EL «Y O  ¿l'A U A  Q U É  NACÍ?»

■ POR LOPE DE VEGA.

En osle caso mil exclamaciones,
Con lái^rimas, sollozos y alaridos 
Haráii, sin aliviar mis adicciones. 
l’aJros, liomianos, deudos, conocidos. 
¡Qué ansias! ¡Qué coiisjojas' ¡Qué pasiones 
Turbaran mis potencias y senliJos!
¿Esto letiiío de ver? ¿esto es posible? 
Posible: ¿ij lengo amor á lo visible?

Yo ¿cómo vine al mundo? condenarlo.
Dios ¿cómo me libró? dando su vida.
Yo ¿cómo la perdí? por un pecado 
Que fué del mundo lodo el homicida.
Dios ¿qué me pide á mi? lo que me lia dado. 
Yo ¿qué le pido á Dios? la eterna vida.
Dios ¿para qué murió.''para librarme. 
Yo¿para gué nací? para salvarvie.

De tiórra soy, y en tierra he de volverme,
Y á siete pies de tierra reducido
Y una pobre mortaja en que envolverme, 
Tendré del mundo el premio merecido.
No puedo de este paso defenderme,
Ni el César puede, ni el gañan temido 
iMiseriá'general! ¡caso lerriblcl 
Que tengo que morir es infalible.

Allí de los amigos más amados,
Del alma tiernamente más queridos, 
tos últimos abrazos regalados 
Recibiré con llantos y gemidos.
Allí será el mayor de mis cuidados.
Los deleites pasados cometidos.
Pues que pude por ellos no salvarme,
Dejar de ver á Dios g condenarme.

Pues,¿cómo de la enmienda y penitencia 
Tan descuidado vivo en esta vida?
¿Cómo no limpió y curo la conciencia 
Antes que llegue el fin de esta partida? 
Porque, si llega y falla diligencia,
Rl dar en el infierno una caida 
lla.sla lo más profundo y más horrible,
Dura cosa será, pero posible.

Dispuesto con cuidado, y prevenido 
Conviene estar al término forzoso.
Que si me coje desapercibido.
Tendré el castigo como perezoso.
¡Olí loco, torpe, nécio, endurecido.
Falso, liviano, desleal, vicioso!
Que puede ser, llegar á condenarme.
Posible, ig ’tengo alíenlo de utegrarnicl

Agonizando para dar la vida,
El cuerpo llaco con llera la muerte.
El alma tiislo teme la partida.
El divorcio preciso y dura .suerte.
Amargo cáliz de mortal bebida,
Pues tengo de pasaj'le y de beberte,
¿Cómo de la virtud me olvido tanto?
¿Qué hago? ¿en qué me empleo? ¿en qué me encanto?

Allí me asombrará la cuenta larga, 
has visiones horrendas, infernales,
El recuerdo cruel, memoria amarga 
Del fatlo que condena á tantos males.
Pues ¿cómo ciego con tan grave carga 
De angustias y lonncnlos tan fatales 
Nq tiemblo y me liorrotfzo y no me espanto? 
Loco debo ser, pues no sog santo.

¡H  A Y  M A S  A L L A !

NOVELA ORIGINAL

DE

Knriquela Lozano (Je Vilchez.

(CONTINUACiON.)

«E l cantor de Iob bosque» no quisoabandonar- 
le 8in em bargo, y  aunque otros árboles esbeltos 
y  poblados de elegante y  flexible ramaje le ofre­
cían mas bella morada, e! preferia siempre aquel 
viejo tronco, sin cuy^o amparo tal vez hubiera 
perecido falto de amor y  de abrigo.

La fama de sus tiernos cantos se había esten- 
dido por la com arca, y  un ... un p iíncipe podero­
so, quiso poseerlo y llovarlo  ó su palacio para que 
en una jaula deoro, colocada en u n  bellísimo jar- 
diü, alegrara el espacio con  la armonía de s is  
trinos.
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El pajarillo siu embargo deadeaó la dorada oa- 
tancia que 1© ofreeian, desdeñó laa flores que 
ibau á cercarle, el aabroáo susteato que le iban 
ñ ofrecer, y  predrió la compañía de su viejo 
amigo á aquella existencia tan decantada: pre­
firió vivir a su lado, alegrando sus últimos dia», 
saltando sobre su tronco al rayar la alborada, y  
cantando junto á ól al declinar la tarde.» 

— Singular ea tu cuento, bija mia.
— Sí, tio, sí; pero puede eiseñarnos algo.
— No comprendo...
__Puede enseñarnos que aun hay almas gene­

rosas que todo lo sacrifican á cumplir un santo 
deber.

-V ea m os el ña, dijo el anciano mirando el li­
bro con más atención, veamos el fio.

— «Solo con una condición hubiera accedido el
avecilla á los deseos del poderoso príncipe, solo 
de uu modo hubiera concentido renunciar á su 
libertad, y  á su estenso cielo y  á su risueño y 
querido valle-., si hubiera podido llevar consigo 
á nu viejo compañero, á su protector generoso: si 
en los bellos jaidinea de aquel eitenso palacio
hubiera podido darle uu sitio en que vivir igno­
rado, gozando con la prosperidad y  la dicha que 
i  él le venían á ofrecer. Entónces si hubiera 
aceptado. Entónces el amante ruiseñor hubiera 
sido muyfeliz, labrando al par que su ventura la 
del escueto y árido tronco, j unto al cual habla pa­
sado su vida. Pero ¡ayl esto fué imposible! El 
príncipe se negó á dar cabida entro sus precia­
das ñores á una rama casi seca.

Y en verdad que casi tenia razón! Sin perfu­
mes, sin frescura, sin galas, ¿qué hubiera hecho 
el pobre arbusto en aquel eden encantador? 
¿qué lugar hubiera ocupado entre las acacias y  
las azucenas y  las magnolias que le llenaban?

Hubiera manchado con b u  sombra tan bello 
cuadro! La pobreza y la vejéz causan astío en 
todas partes».

El acento de Ciara al pronunciar estas ultimas 
palabras era amargo y  triste, y  sin saber porqué 
causó en su tio una dolorosa impresión.

Miró maquinalmente la página en que la nina 
leia, y  vió que era una hoja en blanco.

Sin poder explicársela causa, comprendió que 
en aquella sencilla y pueril historia, habla algo 
de verdad, y  coa la frente contraida y  la respira­
ción anhelante aguardó la terminación de aque­
lla lectura, que no lo era, y  con ella la revela­
ción da aquol misterio.

La niña por su parte estaba conmovida.
Su mano temblaba y hacia temblar al libro 

que Bostenia.
Sin embargo, una vez empezada aquella su­

blime farsa, era necesario continuar hasta el fin,

no retroceder, y  así es que aunque con voz muy 
alterada y  vacilante, volvió á decir.

— kEI ave amorosaquevió red'azada su supli­
ca, que se encontró por ello en la dura alterna­
tiva de ser ingrato con el ser débil que le ampa­
rara en su infancia, ó' con el príncipe poderoso 
que lo brindaba con su protección en aquel ins­
tante, prefirió rechazar los dones que éste le 
ofrecía jeon mano pródiga, y  permanecer fiel 
al que solo podía darle espinas y  aridez y  lá­
grimas. , ,

Resolvió quedarse al lado del débil y  no mar­
char con el poderoso. . j  j

Resolvió, en fio, pagar la santa deuda de su 
gratitud, y  partir la pobreza y  el olvido del que 
antes había dividido con ella los dones del cielo.* 

Clara miró fijamente á su tio.
Su acento se había hecho seguro y  firme al 

pronunciar estas últimas frases, y  su hermoso 
semblante animado por un sentimiento noble y  
una resolución firme y  generosa, unia en aquel 
instante á la timidóz natural de la jóven , el
atrevimiento de la niña mimada. ^

— ¿Es verdad que esto fué muy bien hecho? 
murmuró alfin contemplando al anciano, ¿es ver­
dad que esto fué muy bien hecho y  que V. en 
lugar del pájarillo de mi cuento hubiera obrado 
de la misma manera?

— Ciertamente, respondió el Marques domina­
do por la voz de Ciara; ciertamente, pero...

— Ohl cuanto me alegro de que V . opine cojno 
yo ; porque... pero ahora quiero tauibien que me 
diga que es lo que hubiese hecho, si hubiera f  ido 
eí príncipe de mi cuento?

— Claral
— Oh! respóndame V ,, respóndame V . , i e l o  

ruego encarecidamente.
— Pero JO...
— Dígame V ., si comprendiendo toda la noble­

za, toda la abnegación, toda la bondad del ave 
canora, hubiera abierto su.palacip al desvalido 
tronco que no tenia una mano que le cuidare y  
le sostuviese en el valle de la existencia. Díga­
me V. si hubiera olvidado que era inculto^ y  po­
bre y  sin galas, y  le hubiese dado un asilo, le 
hubiese dado un lugar bajo su techo, perdonán­
dola BU ignorancia, y su miseria, para abrirle sus 
brazos, no por él, sino por...

— Clara, Clara!
—Por ella, por ella que era muy digna de tal 

favor!
El Marqués casi lo comprendió todo!
Pero demas'ado interesado en saber cómo la 

niña había penetrado aquel secreto, cómo h a b »  
adivinado la historia del pasado, la  interrumpió 
de pronto diciéndola:
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— Sigue, ligu e  b a it a e l f ia .y  dime quién e i 
el autor de ese libro, y  quién le ha puesto en 
tus manos.

Y al decir esto, estendia el brazo y  procuraba 
tomar aquél volumen que Clara retiró con pres­
teza exclamando:

—El fin... el fin lo ignoro, porque... porque... 
está rota la hoja en que le  hallaba escrito: en 
cuanto á saber quién le ha puesto en mis ma­
nos... le diré que ha sido la casualidad, que ha 
sido...

La jóven no pudo continuar.
Ün suspiro ahogado que oyó muy cerca de si, 

la hizo volver la cabeza y  exhalar un grito de 
asombro.

El Marqués miró también en torno, también 
se estremeció y  quiso levantarse y  oalir de allí 
acaso, pero tuvo que dejarse caer en la silla 
vencido de nuevo por la emoción.

Porque allí, & su lado envuelta en su blanco 
peinador, de rodillas y  con las manos cruzadas 
sobre el pecho en ademán suplicante, estaba Ni­
na ,á sus piéi.

En su semblante pálido y  demudado se pinta­
ba el afan y  la angustia más infinita.

Acostada en su lecho, se había despertado á 
la llegada del Marqués, pero había guardado 
silencio embargada por nn sentimiento bien fá­
cil de comprender.

Después.^, después todo lo habla oído, y  lo ha­
bía comprendido todo!

(Conlimara.)
Knriqaeta Lozano de YilcUez.

C A R L O T A .

(Oentínáaeion.)

N egó la identidad de los escritos, y  redujo á 
BU mas mínimo valor los chismes de unos y  otros 
y  las habladur:^as de algunos testigos; examinó 
una por una todas las circustancias y  las hizo 
aparecer sin el carácter de gravedad que se las 
había dado. Admitiendo por último que el marido 
de Carlota hubiese sido asesinado, y que ella 
hubiese presenciado tanhorrorosaesoena, ^uo se 
debía suponer que lo hubiese visto sucumbir á 
manos de un asesino, y  que tratando de defen­
derlo había recibido la herida que tanto había 
dado que decir? ¿Y eu cuanto á su obstinado si­

lencio, ro  podía suponerse que lo motivase tm 
juramento que lo hubiesen exigido los aseiinosi 
y cuya venganza temiese? Suposición por supo- 
BÍcioo, mejor era ésta que la del fiscal.

El presidenta tomó, en seguida la palabra para 
hacer el resúmen, y  no había llegado á la mitad 
de su discurBO en ol que dejaba ver tanto celo 
como imparcialidad, cuando un portero le entre­
g ó  un papel que acababa de recibir. El magis­
trado después da leerlo dijo sorprendido: Oíd el 
contenido de este papel sin firma que acabo de 
recibir en este momento.

«Pido ser oido ahora misino: la acuiada-ei,ino- 
cente».

— Que entre el autor de este papel.
La agitaqioR y  la curiosidad habían llegado 

á en colmo.
— «EsEduardode B ergfeli, decían unos.» «No, 

no es él, exclamaban otros a) ver entrar i  un 
hombre de elevada estatura, y  de un tira verda­
deramente, militar. Al verle Carlota lanzó un 
agudo grito.

Adelantóseeldesconocido.uo sintraba^, hasta 
que se colocó delante de los jueces. «Me llamo, 
eiclam ó, Jorja de Rothich, oficial del, tercero de 
dragones. Solicito permiso para hablar un ins­
tante con la acusada y  depues daré todas las e i-  
plicaciones necesarias.»:

El presidente consultó al .tribunal, el que cqn- 
descendió á larentrevista, conduc^endo.á la aco­
sada á una habitación que estaba aliado de la 
sala de las cesiemes.

— «Señora, le diyo el rocíen llegado; la muerte 
ha roto todos los lazos que os habíais impuesto: 
vuestro padre no existe. Ha muerto bendicién- 
doos, é ignoraudo todas las penas que snfris.. 
Autorizadme, pasa que revele-al tribitnal la (Ver­
dad.

Carlota solo respondió con una mirada de re­
conocimiento y abundantes lágrimas.

Eatrafio parece que nada supiese el conde de 
Heldeuratht acerca do un proceso ' en que tan 
gravemente se hallaba implicada su hija; pero 
es preciso tener presente que se hablan tomado 
las mayores precauciones para que ninguna no­
ticia de este desastroso negocio llegase á oídos 
del general, no habiendo entonces en Prasia p >- 
tiódicos que anunciasen el menor crimen que 
pudiera llamar algo la atención.

Jorge Rothich se esplicó de este modo.
«Reaidia en Coblenza en 1818 donde hallé á 

Eduardo de Bergfld á quien conocía ya: estaba 
cansado de la vida que llevaba, estenuádo y  
descontento de si mismo y  de los demas. Me ha- 
b 'ó con U mayor franqueza respecto de los dis­
gustos que había tenido con su muger y  del de-
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•90 de reconciliarse con ella. En vano buscaba 
distracciones en las mas escogidas reuniones 
(jue solo le inspiraban ya tédio y  repugnancia.

Amigo yo del barón de Sebowald, frecuentaba 
mucho su casa, donde vi en el mes de junio á 
una señora que se llamaba madama de Welthein 
cuya hermosura y  gracia me cautivaron de tal 
modo, que hablé de ella ¿  Eduardo; este deseó 
ver s i punto i  una persona que yo alababa tanto, 
y  como no podia ni quería visitar la casa del barón, recurrimos al medio de que la viese en 
un paseo público.

— Amigo mío, me dijo con la mayor emoción, 
cuando la vió: esta es mi muger.»

Desde luego consintió en que me encargase 
de arreglar la conciliación entre él y  Carlota, y  
aunqne rehusé por el pronto tomar parteenasun- 
to  tan delicado, al fin cedí ó sus repetidas ins­
tancias. No me detendré en enumerar los pasos 
que di,pues esto me obligaría á separarme mucho 
del asunto que motiva mi declaración. Me li­
mitaré á decir que inflexible al principio la se­
ñora de Bergfeld, por que estaba segura de que 
jamás perdonarían sus padres á Eduardo, no qui­
so verle ni aun oir hablar de él, pero menos se­
vera después, temerosa de algún escándalo, ó de 
alguna calaverada de su marido, consintió en la 
entrevista que este solicitaba.

Quedó convenido que en nn dia en que ven­
dría ella á Mnlhbach con sua amigas, una per­
sona á. quien bautizaríamos con el nombre de 
Mme. Freskon, le suplicaria que fuese i visitarla 
debiendo, así que recibiera el aviso, dejar por 
un momento su sociedad, y  dirigirse á la casa 
de una señora respetable que vivia en el mismo 
püeblo, de donde la acompafiaria yo al antiguo 
castillb de Ottemberg. lugar solitario y  en el 
que nos aguardarla Eduardo.

Todo ésto no dejaba de ofrecer algún incon­
veniente, pero Eduardo no tuvo reparo enlentrar 
en Muhlbach, donde era conocido, y  su muger, 
viajando con un nombra supuesto quería absolu­
tamente que la entrevista quedase sepultada en 
el mas profundo secreto. El 8 de julio fuó el de- 
s i^ a d o  para la entrevista; pero habiendo sobre-, 
venido una fuerte tempestad, se difirió hasta el 
16. Durante este intérvalo vi muchas veces á 
Eduardo y  conocí que ocultaba algún atrevido 
proyecto. La señora de Bergfeld vino á buscarme 
según habíamos concertado y  enseguida la con­
duje al castillo donde nos aguardaba ya su ma­
rido. Al verle aquella manifestó una viva emo­
ción que apenas pudo reprimir y  yo mismo me 
sentí agitado de presentimientos siniestros.

Eduardo e itaba muy animado; y había dispues­
to que le siguiese un leñador con abundantes

provisiones de boca. Poco tiempo después la con. 
versación se fuó acalorando: insistía el marido en 
una reconciliación, que reusaba la múger, ale­
gando la oposición de sus padres, exaltándose 
ambos de tal modo que empezaron á dirigirse 
mutuamente espresiones picantes y  amargas 
recriminaciones.

Sentía Eduardo mucho calor, que efectivamente 
era escesivo y  para mitigarle llenaba á cada ins- 
tantante su vaso de vino, que no tardaba en de­
socuparlo para llenarlo otra vez; advirtiendo yo 
<iue se hallaba en un estado, en que nada razo­
nable debía esperarse de é l . Poco después, in­
sistiendo en la reconciliación, y  vista la oposi­
ción de su muger, la llenó de improperios, atre­
viéndose á amenazarla. Previendo la señora de 
Bergfeld un funesto resultado, si se alargaba la 
entrevista, quiso retirarse, pero deteniéndola 
por un brazo su marido, y  tomando un cuchillo 
la dijo: te quieres marchar abandonándome i  
una existencia que me causa horror; no antes 
me verás moir.» E hizo como qué se hería.
— Eduardo, esclamé yo algo inconsideradamente, 

lo confieso: jEduardo! ¿No os avergonzáis de es­
tar haciendo ese papel de comediaf 

— Da comodia! replicó con furor. ¿Pensáis que 
no tengo bastante valor para s vicidarme?

Aun nohabiaacabadodeprofai ir estaspalabraa, 
cuando con un movimiento tan rápido como el 
pensamiento se clavó el cuchillo en el pecho rp- 
dando á mis pies cubierto de sangre en tanto 
que Carlota cayó desmayada sobre el pavimento.

El leñador que se había quedado cercadeaquel 
sitio corrió á levantar á Eduardo, pero ya no 
existía, costándonos no poco trabajo hacer vol­
ver en sí á su muger.

En tan terrible crisis mostró la señora deBer- 
feld una energía dign^^dq elogio, jr  no pudiendo 
soportar la idea-de qúequédaie abandonado el que 
había sido su esposo, declaró que no se separa­
ría de él hasta que eslaviose segura que se le 
daría sepultura sagrada. El leñador nos sugirió 
la idea de llevar el cadáver á las gradas de la 
iglesia en donde debería sor muy pronto descu­
bierto; después de haberle quitado algunas pren­
das para que se creyese qué su muerte la había 
causado un asesinato, y  no un •uicidio, guardó 
Carlota el reló y  un anillo de su marido, deján­
dole otro, en la mano que no ;le pudimos quitar, 
vendándole fuertemente la herida, que derrama­
ba mucha sangre, y  separándonos ensegu ida , 
Carlota se habla hecho una herida en la mano, 
y  el leñador se ofreció á conducirla á donde se 
la curasen. Desesperábase esta por haber oca­
sionado, aunque involuntariamente, semejante 
desgracia, por no somclerse á la voluntad de su
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padre que le había mandado, y  á quien había 
prometido,no volver á ver á Eduardo. «Al menos, 
decía, jamás sabrá que le he desobedecido, y fal­
tado á mi promesa. Si tal supiera me malde- 
airia. Cualquier resultado que pueda tener tan 
horrorosa eatistrofj, aunque me vea en el patí­
bulo, guardaré un prof judo silencio mientras 
mi padre viva.n En seguida nos hizo jurar al le­
ñador y á mi, que á nadie revelaríamos la escena 
que habíamos presenciado.

Al momento de entrar en el camino real, repa­
ramos que la señora de Bergfeld habla perdido 
un guante, volví á buscarlo, pero mi diligencia 
fué inútil: ella entre tanto prosiguió su camino 
con su guia sin que volviese a verla, porque juz­
gué prudente no presentarme por algún tiempo 
hácla la parte de Muhlbach de donde según su­
pe después, habíase ausentado Carlota hacia ya 
algunos días. Mi regimiento recibió órden de va­
riar de guarnición, y  tanto por esto, cuanto por 
quenunca me determiué áeacribir ála señorada 
Bergfeld, nada volví á saber de este asunto. Ha­
ce poco me retiró del servicio con intención de 
dasar á los Estados-Unidos donde vive un her­
mano mió; pero al atravesar las provincias R h f  
nanas oí hablar de la causa, objeto de touas las 
conversaciones. Sin detenerme nn momento me 
dirigí á casa de Schowal quien me contó todo lo 
ocurrido, enseñándome al mismo tiempo una 
carta, que había recibido la víspera, en la que 
le anunciaban la muerte del conde de Heldeurah: 
no debía perder un momento: este fallecimento 
DOS relevaba de nuestro juramento, y  debía de­
cidir á la sen ;ra de Bergfeld á romper el silen­
cio que se había impuesto. Por esta causa he ve­
nido aquí: ya sabéis lo demas.

Eq s e g u id a  m a n ife s tó  e l n o m b re  y  h a b ita c ió n  
d e l le ñ a d o r , q u ie n  co n firm ó  e n  to d o  la  e x a c t itu d  
d e  lo s  h e c h o s  q u e  a ca b a m o s  de re fe r ir .

El presidente del tribunal declaró la inocencia 
de Carlota de Bergfeld, y como solo estaba pre­
sa por esta causa, fué puesta en libertad inme­
diatamente.

Aunque comunmente el auditorio de un tri­
bunal cumiual prefiere la condenación de tos 
acusados, esta vez aplaudió con entusiasmo la 
feliz terminación de un drama que había pre­
senciado con el mas religioso silencio é interés. 
Poco tiempo después Carlota de Bergfeld se ca­
só con el caballero Rotbkircle á quiensiguió á los 
Estados Unidos.

FIN.

DE LA INSTRUCCION DE L A S  M UJERES.

¿Puedan ser sabias?

H i p ó c r a t e s  d i c e  q u e  s í ,  G a l e n o  d i c e  q u e  n ó :  p o -  fli  í a m o s  d e c i r  c o m o  d o n  I t a r lo l o  e n  e l  « H é c l i c o  á p a l o s .»D i v i d i d o s  h a n  a n d a d o  p o r  l a r g o  t i e m p o  l o s  p a r i ­s i e n s e s ;  d u r a n t e  m u c h o  t i e m p o  s e  h a  r e h u s a d o  á  la s  m u j e r e s  e l  d e r e c h o  d e  a s p i r a r  á  l a  c i e n c i a .  M a s  i l u s t r a d o  n u e s t r o  s i g l o ,  n o  la s  p r o h í b e  e s t e  p r i v i l e g i o ;  s o l a m e n t e  t a s  d i c e  c o n  r a z ó n :• N o  s e á i s  í á é f a s  c o m o  e .sa s  m u j e r e s  q u e  h a  r i d í -• c n l i z a d o  e l  g e n i o  d e  M o l i e r e  e n  s u s  Preciosas 
^nch'cidas. Creed q u e  la  l i t e r a t u r a  n a c i o n a l  e s  b a s t a n t e• r i c a  p a r a  s a t i s f a c e r  a l  d e s e o  y  á  la  n e c e s i d a d  q u e  « e x p e r i m e n t á i s  d e  a d q u i r i r  c o n o c i m i e n t o s , y  q n e c o n• C e r v a n t e s ,  L o p e  d e  V e g a ,  C a l d e r ó n ,  F r a y  L u i s  d e  • G r a n a d a ,  y  t o d a s  n u e s t r a s  c e l e b r i d a d e s  p o é t i c a s  y• l i t e r a r i a s ,  p o d é i s  m u y  b i e n  i n d e m n i z a r o s  d e  n o  « c o m p r e n d e r  á  V i r g i l i o ,  C i c e r ó n  y  D e m ó s t e n e s .  N o ,  » n o  s e á i s  g r i e g a s  n i  l a t i n a s ;  e l  t a l e n t o  q u e  s e  t i e n e ,  • d a ñ a  a i  q u e  s e  q u i e r e  t e n e r ;  p e r m a n e c e d  e s p a ñ o l a s ,  « l l e v a d  e l  p a t r i o t i s m o  h a s t a  v u e s t r o s  e s t u d i o s ,  y  d e c i d• c o n  e l  c a n d o r  q u e  t a m b i é n  s i e n t a  á  v u e s t r o  s e x o ,  • c o m o  a q u e l l a  a m a b l e  E n r i q u e t a  d e  t a s  Mujeres 
•sabias d e  M o l i e r e :  p e r d o n a d m e ,  c a b a l l e r o ,  n o  s e r  g r i e g a . »L a s  c u a l i d a d e s  s e n s i l l a s  y  m o d e s t a s ,  l a s  c u a l i d a d e s  d e l  c o r a z ó n ,  s o b r e  t o d o ,  p u e d e n  b r i l l a r  e n  l a s  m u ­j e r e s  lo  m i s m o  q u e  la s  c u a l i d a d e s  d e l  t a l e n t o .  P e r o  s i  t a n t o  n o s  g u s t a n  a s a s  d u l c e s  v i r t u d e s ,  ¿ p o r  q u é ' n o  p r e c o n i z a r  s u  g é n i o  y  e n s a l z a r  s u  g l o r i a  c u a n d o  s e p a n  c o n q u i s t a r l a ?  E s t a m o s  m u y  l é j o s  d e  q u e r e r  q u e  t o d a s  la s  m u j e r e s  s e a n  sabias, q u e  p i e r d a n  e l  c o l o r  d e  s u s  g r a c i a s  n a t u r a l e s  c o n  e l  c o l o r  d e l  t a l e n t o  y  s o b r e  lo d o  l ie l  p e d a n t í s i m o ,  y a  t a n  r i d i c u l o  e n  l o .  h o m b r e s ;  e m p e r o ,  s i  e n t r e  l a s  m u j e r e s  s e  h a l l a s e n  a l g u n o s  g é n i o s  p r i v i l e g i a d o s  d e  l a  n a t u r a l e z a ,  ¿ p o r  q u é  c o m p r i m i r ,  p o r  q u é  s o f o c a r  e s a s  n o b l e s  y  s u b l i ­m e s  a s p i r a c i o n e s ?  L a  E s p a ñ a  s e  m u e s t r a  h o y  o r g u ­l l o s o ,  y  c o n  r a z ó n ,  d é l a  F e r n a n - C a b a l l e r o ,  d e  la s  A v e l l a n e d a s ,  d e  la s  C o r o n a d o s  y  o t r a s .S i  e c h a m o s u n a  o j e a d a á  F r a n c i a ,  a l l í  v e m o s  m u c h a s  e s c r i t o r a s  q u e  d i a r i a m e n t e  e m b e l l e c e n  s u  l i t e r a t u r a  c o n  s u s  n u m e r o s a s  y  a d m i r a b l e s  p r o d u c c i o n e s .  S i  c o n t e m p l a m o s  l a  I t a l i a ,  e s e  r e l i g o s o  s a n t u a r i o  d e  la s  b e l l a s  a r t e s  y  d e  la s  c i e n c i a s ,  h a l l a r e m o s  e n  e l l a  u n a  m u l t i t u d  d e  m u j e r e s  c é l e b r e s ,  c o n  u n a  e r u d i c i ó n  q u e  e n v i d i a r á n  m u c h o s  h o m b r e s ,  y  q u e ,  d e b e m o s  c o n f e s a r l o ,  e s  e n  . e l l a s  u n  o r n a t o  m á s  á  l a s  c u a l i ­d a d e s  d e l  c o r a z ó n .  D e s d e  e l  s i g l o  X I I í ,  e n  B o l o n i a ^
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e :« i c i u d a d  q u e  l o s  i l a l i a n n s  h a n  l l a m a d o  {i'sábia, so  v e  á  A m i l a ,  h i j a  d e  u n  n o b l e c a b a l l e r o ,  e n t r e g a r s e  a l  e s t u d i o  i-dfe: la  l e n g u a  l a l i n a  y  d »  l a s ’ L e y e s .  A  lo s  v a l n l e  y  I r o s  a ñ o s  p r o n u n c i a  e n  l a  c a t e d r a l  d e  B o ­l o n i a  u n a  o r a c i ó n  f ú n e b r e  e n  l a l i n ,  y  p a r a  s e r  a d m i r a d a  l a  o r a d o r a ,  n o  n e c e s i t a  n i  d e  l o s  a t r a c t i v o s  d e  s u  j u v e n t u d ,  n i  d e l  e n c a n t o  d e  s u  s e x o .  A  lo s  v e i n t e  y  s e is  a ñ o s ,  f u é  r e c i b i d a  d o c t o r a ,  y  lo s  t r e i n t a  o b t u v o  u n a  c á t e d r a ,  e n  d o n d e  e n s e ñ ó  e l  d e r e c h o  c o n  u n ,  p r o d i g i o s o  c o n c u r s o  d e  e s t u d i a n t e s  d é  t o d a s  lü s  n a c i o n e s .  U n i e n d o  j o s  a g r a d o s  d e  m n j e r  á  l o d o s  1 o s  C ( V n o c im ic n t o s  d e  u n  h o m b r e ,  m e r e c i ó  c u a n d o  h a b l a b a  q u e  s e  o l v i d a s e  s u  b e l l e z a .E n  e l  s i g l o  X I V  y X V .  s e  r e n o v ó  e l  m i s m o  p r o d i j i o  e n  B o l o n i a ,  y  b i e n  p o c o  h a c e  q u e  e n  e s t a  m i s m a  c i u d a d  l í a  d e s e m p e ñ a d o  u n a  c á t e d r a  d o  F í s i c a  c o n  g h n  b r t t T á ñ lC z  u n a  m u g e r .V e n e c l a - c i t a ' é ó n  o r g u l l o  d u r a n t e  e l '  s i g l o  X V I ,  á M o d e s t a  O i p o z z o  Ü i z o r z i ,  q u e  c o m p u s o  crtn  é x i t o  im  g r a n  i iiu n e r ©  d e  o b r a s ,  e n  v e r s o ,  á f i O s a n d r a  P e d e l e .  q u e  e s c n b i a  i g u 'a l m e n l e  b i e n  e n  l a s  t r e s  l e n g u a s  d e  f t ó h n f e t ó , 3 e  V i r g i l i o  y  d e l  D a n t e ,  a s i  e n  v e r s o  c o m o  "fen jiró fe a , q u e ' i l o s e í í ’ t ó d a  la 'f i lo 's ó f í a  d e  s i i  s i g l o  y d e  iq a  s i g l o s  p r e c e d e n t e s ;  q u e  e m b c l l é é i a  c o n  s u s  g r a ­c i a s  h a s l a . i a . t t i i s m a . i e o l o g í a ;  y  q u e  s o s t u v o  c n n c l i i -  a i o p e s  p o p ^ g r a n d e  a s o m b r o ,  y  d i o  m t t c l i a s  v e c e s  e n  ^ á d u a  l e c c i o n e s  p ú b l i c a s ,  u n i e n d o  á  e s t o s  c o n o c i -  • n t lé t i l 'o s 'g r d v é s  y s é r i o s ,  t a l e n t o s  a a r a d a b l e s ,  s o b r e  t b d o s  e l  d é ' l a  - n l ú s f c a ,  r e a l z a n d o  t o d a s  e s t á s  c u a l i d a ­d e s  de'SU talenlo p o r  el brillo 'd e  l á s  mib purds v i r ­t u d e s -1110^0,168. A s í  e s ,  q u c ’ r e c i b i ó  e l  h o m e n a j e  d e  s p f ^ r q n q s  p o n t í f i c e s ,y  d e  r e y e s ,  y  p o r  s e r  s i n g u l a r  e n  l o d o ,  v i v i ó  m á s  d e  u n  s i g l .o . ,
' j * Í » * ! d c t a  ^  A f¿)l''ésla i  miestra admiración una señorita de'Ia ílbsDré cafeá’ do "Trlbulcio, qtic, joven todavía. 4>pífi»noÍó eu'la antigua leiiglia d'e lOs ro*manos,\in .gran número de elocuentes discursos en presehcia do los papas y de los príncipes.i^olla Wogarolla de Verona, en el siglo XV, lema tan gran renulacicm do elocuencia, qu« lodos los Stíbertnbsí móslrárón curiosidad de oirla. .En 'F'kjrehela. uha reUgiosa de la casa de Strozzl, encantaba por su cultura en las lElras.-süs austerida­des en e|i qlauslro y su soledad. Fué conoeida'fin ilalia,' , jileraania ,y Francia.' lí'd'Napolds, S'árrochia,.compuso 11,n pnqipa,farpP' 
8ó'‘^oWft Sóátídbriier, y en vida fué comprada con Boyardo y con el Tasso.E f l  U o m a ,  V i t o r i a  C o l b n n a i  a p a s i o n a d a  p o r  l á s l é -  t r ^ , y , l a , p o e ^ i a » . i t o r ó . e n  l o s  m á s  l i n d o s  y  e l e g n n t « 3  v e r s o s  e í  p r e m a t u r o  f i n  d e  s u  e s p o s o ,  q u e  h a b l a  s u -  c t i m b l d ó  c ó í í i b  u n  h é r o e  e n  la  g u e r r a .•Si dé la Ildlia pasamos á España, lehdrémos qñe itioliiwr miestr-a frente delante dé Isabela Rozet'és, que p.redioó en la oatcdral do Barcelona, y fué á Ro­ma en tiempo del popa Pauto HI, á convertir á los judíos por su elocqencia, y comentar con gran bri­lló á ’Jüan ScoUo delante de los obispos y cardena- !es.Isabel de Córdoba, que sabia el griego, el latin y el hebr?o> se hizo recibir de doctora y lomó todos l,qs,grg(jps ijc la teología.Cálalma Rivera, compuso poesías españolas, mi* tad‘iléVóliis"í mitad amorosas.PéN» la-perlú literaHa de España es Luisa SigCT, denTolcdo. Además del latín y del griego, n'ábía i^ré.ndido eli libreo, el arábigo y elnsirio. Bsci l̂bló lina carta en cinco idiomas al papa Paulo IH, y fué

e n  s e g u i d a  l l a m a d a  á  l a  c ó r t e  d e  P o r t u g a l ,  d o n d e  c o m p u s o  m u c h a s  o b r a s ,  y  m u r i ó  m u y  j ó v e n  t o d a v í a .T ío  d e b e m o s  o m i t i r  t a m p o c o ,  e n  e l  s i g l o  p a s a d o ,  la  c é l e b r e  d o c t o r a  d e  A l c a l á ,  D o ñ a  L u i s a  d e  la  C e r ­d a ,  d e  l a  f a m i l i a  d e l  s e ñ o r  c o n d e  d e  O ñ a l e ,  q u e  s o s ­t u v o  b r i l l a m l e m e n t e  la s  c o n c l u s i o n e s  m á s  d i f í c i l e s  a r i s t o t é l i c a s .  . ,  ,f í o  l i e m o s  m e n c i o n a d o  l a  p r i m e r a ,  c u a l  d e b i é r a ­m o s .  l a  c é l e b r e  y  e l e g a n t e  e s c r i t o r a  d e  A v i l a ,  S a n t a  T e r e s a  d o  J e s ú s ,  ú n i c a  m u j e r  q u e ,  e n  e l  t r a n c u r s o  d e  d i e z  y  n u e v e  s i g l o s ,  h a  r e c i b i d o  d e  l a  I g l e s i a  e l  a l t í s i m o  t í t u l o  d e  d o c í o r u ,  p o r q u e  l a  c o n s i d e r a d o s  m á s  c o m o  u n a  s a n t a ,  g l o r i a  d e l  s u e l o  e s p a ñ o l ,  q u e  c o m o  u n a  d o  la s  m u j e r e s  q u e  s o l a m e n t e  h a n  b r i l l a ­d o  p o r  s u  t a l e n t o  m u n d a n o .T r a s p o r t é m o n o s  d e  E s p a ñ a  á  I n g l a t e r r a .  ¡ A l l í  e n -  c o n l r a r é i n o s  la s  t r e s  h e r m a n a s  S e y m o u r ,  s o b r i n a s  d e  u n a  r e i n a ,  é  h i j a s  d e  u n  p r o t e c t o r ;  la s  t r e s ,  i l u s ­t r e s  p o r  s u  c i e n c i a ,  y  a u t o r a s  d e  b e l l í s i m o s  v e r s o s  l a t i n o s ,  q u e  s e g ú n  e l  e s p í r i t u ' d c  s u  é p o c a ,  f u e r o n  t r a d u c i d o s  e n  E u r o p a  e n t e r a .J u a n a  G r e y ,  q u e  n o  f u é  r e m a  s i n o  p a r a  p a s a r  d e  t r o n o  a !  c a d a l s o ,  l o i a  e n  g r i e g o ,  a n t e s  d e  m o r i r ,  e l  f a m o s o  Diálogo, d o  P l a t ó n ,  sobre la inmortakdad del

M a r í a  S U i a r d o ,  u n a  d e  la  m u j e r e s  m á s  i l u s t r a d o s  d e  s u  t i e m p o ,  e s c r i b í a  y  h a b l a b a  s e is  i d i o m a s .  H a c i a  .  l i n d í s i m o s  v e r s o s ,  y  m u y  j o v e n  p r o n u n c i o  e n  l a  c o r ­l e  d e  F r a n c i a  u n  d i s c u r s o  l a t i n o ,  e n  e l  q u e p r o b o  q u e  e l  e s t u d i o  d e  l a s  l e t r a s  s e n t a b a  b i e n  á  la ^  m u j e r e s .S u  r í v h l ,  I s a b e l ,  t r a d u j o  a l  i n g l é s  la  h i s t o r i a  l a t i n ad e  S a l u s l i o .  . „S i  d e s p u é s  d e  n u e s t r a  e x « u r s i © n  a  I t a l i a ,  h s p a n a  é  I n g l a t e r r a ,  p e n e t r a m o s  e n  F r a n c i a ,  s e  v e r á ,  e n t r e  o t r a s  m u c h a s  e r u d i t a s ,  u n a  d u q u e s a  d e  R e l z ,  q u e  e n  t i e m p o  d e  C i r i o s  I X  t u v o  g r a n  n o m b r a d l a ,  a u n  e n  f i a l i a .  V f i n e  a s o m b r ó  á  l o s  [ io l a c o s  c u a n d o  v i n i e r o n  á  p e d i r  p o r  e l  r e y  a l  d u q u e  d e  A n j o u .  M a r a v i l l a d o s  lo s  d e jó  e l  h a l l a r  e n  l a  c ó r t e  d e  F r a n c i a  u n a  j o v e n  q u e  h a b l a b a  j a s  l e n g u a s  a n t i g u a s  c o n  t a n t a  p u r e z a  c o m o  g r a c i a .  ,  ,S e g u r a m e n t e ,  l a  n a t u r a l e z a  n o  l l a m o  a l  m a y o rn ú m e r o  d e  l o s  m u j e r e s  ó t a n  a l i o  g r a d o  d e  t a l e n t o  e  i l ú s t r a c i o n ;  e m p e r o  la  s o c i e d a d ,  h o y  lo s  i m p o n e  la  O b l i g a c i ó n  d e  a d q u i r i r  c o n o c i m i e n t o s , ,  s i n  q u e  e s t a  i n s t r u c c i ó n  l a s  d i s p e n s e  d e  r e u n i r  la s  c u a l i d a d e ss e n c i l l a s  y  m o d e s t a s  q u e ,  a n t e  l o d o ,  r e c l a m a n  s us e x o .  ,U n a n ,  p u e s ,  á  s u s  n a t u r a l e s  v i r t u d e s  u n  p o c o  d e  s a b e r ,  s i n  p r e l e n c i o n  n i  j a c t a n c i a ;  e l  d i a m a n t e  a d ­q u i e r e  n u e v o  b r i l l o  c o n  e l  a r t e  q u e  lo  p u l e ,  b e a n  b u e n a s  y  s e n s i b l e s ,  t r a b a j a d o r a s  é  i l u s t r a d a s ,  y  n o  t e n d r á n  n a d a  q u e  e n v i d i a r  d e  l o s  p r o d i g i o s  q u e  h e ­m o s  c i t a d o .  L a s  ( lo r e s  m á s  s u a v e s  y  m á s  e n c a n t a d o ­r a s ,  ¿ n o  p r e f i e r e n  u n a  o l o r o s a  h u m i l d a d  a l  e s p l e n ­d o r  d e  u n ¡a  l u í  d e m a s i a d o  v i v a  y  p e n e t r a n t e  q u e  h i e ­r e  s u  m o d e s t i a ?
E l .  CONBB BE FABn.VQIIER.
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